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C O R R E O
DE XEREZ
D E L DOM INGO 13 DE OCTUBRE

DE ÍS05.
hv.

Í A  B E L  B J T L E  L L A M A B O
Contradansat

seré yo Misionero? ¿sí tendré acaso un ea- 
lácter tan respetable que pueda prestar auxilio á  mis 
-reflexiones , é introducirlas sin oposición en el cora­
zón de los Lectores 1 Pero ¿ necesito yo algo de es* 
to para manifestar mi opinión , máxime si esta con­
tribuye á corregir un desorden? Estos cargos me 
hacia , y así los satisfacía , quando pensé insertar en 
este . número la repugnancia qufe 'tienen las contra­
danzas con una moral reglada. Tal vez seré u* ex­
travagante, quando un establecimiento como este lo 
encuentro muy iépr'ehensible , á pesar que se .halla

taa
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No quiero apelar para que nie de su dictamen 
sobre las conssqlicncías que pueden seguirse de este 
bayle á un hombre tétrico , separado de los' iiego^ 
dos de este baxo órden del mundo , y sí dedicado 
á objetos mas importantes, me recusarían este Jue* 
por parcial ; tampoco lo quiero de humor mas jo­
coso , he de buscar un petimetre de ao ó 22 años 
de edad , que!* jamas haya consultado las ciencias, ni 
que de su educación se le Irayan impreso los avisos 

-de sus padres y  maestros ; pero que tenga un media, 
-no caudal de luz natural, á este pregunto : ¿de la 
d tu acion , circunstancias, y  carácter de cada una de 
las personas que dexo dichas , podrá seguirse. algo 
 ̂bueno , ó indiferente , ó una sensualidad criminosa 
naas ó menos grave á proporción de la oportunidad 
de las parejas? Yo creo que el jóven Juez contex- 
tará á mi favor , es preciso que así lo haga , sino 
se opone á la razón. El modo , ó moda de vestir- 
pe las mugeres en el dia incita, la edad iufluye,-la 
agitación patrocina , el temperamento inflama, las fi. 
guras del bayle hacen la oportunidad , la ocasión 
destierra el rubor, y. állirparaente Iss. precisas con­
torciones casi ponen.en las. manos los ilícitos gagés, 
í  que se aspira por medio de ■ aquella cruel ' fatiga* 
J d is  vivo , repiten muchas .vece».á .Ja -orquestra , c-o- 
•mo. quien d ic e , abranos Vm. mas-puerta para 
el viento de la insolencia entre y ..pos refrigere, •¡por- 

• que el tabardillo de la  honestidad nos es -ínaguantablei 
Conque, siendo todo esto muy cierto , ojalá-Ino 

fu era , las lesultas serán , Jjue.4aí'tnayot ‘ó mí/
T
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períidú de! hombre que forma la pareja , hará el 
.destrozo á proporción en el honor de su compañe­
ra í siendo su antojo el que prescriba los límites ; 

.pues su padre, ó esposo desde que la entregaron al 
• brazo de el que , según su lenguage , le hizo el ho­
nor de acompañarla, la abandonaron á su capricho, 
y  aun en el caso, en que no me conformo , de ser este 
un hombre arreglado , no la restituirá reformada; 
pprque aquel sitio es el diámetro opuesto á las re­
formas-: si es doncella ¡qué máximas de pudor y ho­
nestidad le inspirará! y si casada ¡que auxilios para 

- proseguir con buen suceso la importante obra de la fe 
, conyugal!

Las conseqíiencias que forzosamente se siguen, 
y  que desde luego se ofrecen á la vista son de su­
mo escándalo. Yp estoy empeñado en que no se me 
crea por solo mi palabra , y, así es menester indivi­
dualizarlas. Demos por hecho que todas las niñas 
que baylan son tales que, ó por el cacareado moti­
vo del honor, ó ,p o r su virtud ( si hay virtud tan 

, retozona , y  poco circunspecta ) no permitiesen el me* 
. ñor atrevimiento i  los, jóvenes sus dignísimos com- 
, pañeros, y  que estos fuesen tan contenidos y  ceñí- 
. dos á los términos de la decencia, que no exécuta- 

«en la menor insinuación contra esta admirable co- 
:,,fradía de jóvenes ; sin embargo permitáseme una pre- 
.-iigunta : ¿ante alguna nación , y en alguria época en 

las que se haya acertado á dar el justo valor á la 
johonestidad , y decoro de las mugeres , ha sido líci­

to- 4  algún hombre encerarse por el tacto de la fle-
jti- '
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xibifl'dad , y  suavidad del cutís de ia mnger? solo 

-por - la , precisión y  falta de salud Ies es permitido 
á los Médicos y Cirujanos ; pues rodos estos tactos 
y  rccononocimicníos es preciso ocurran en una con­
tradanza , aun baylada con la mayor moderación. 
E! estreclio círculo de ciertas figuras hace irreme­
diablemente chocar los dos cuerpos de la pareja 
el ceñido de los brazos en ia cintura , á que obli­
gan las leyes de otras, hace unir con rigor muchas 
veces uno i  otro , y  si contra esta clara verdad 
que una fatal experiencia 'enseña , se me opusiera 
alguno capaz de convencerlo, había de ser en pago 
de su temeridad con la pena de que baylase con 
tina muger que tuviese sarna , ú otro mal conta­
gioso ; á buen seguro que aceptase tan á su costa

■ el desengaño. . ,
Entre la quadrílla de petimetres , gente que se 

llama  ̂del bronce , ó de la cáscara amarga , honro-
• sos títulos que no se'adquieren., sino es después de 

un grado mayor de fatuidad , á uno de estos veo leer 
mis reflexiones sobre las contradanzas, el que pica­
do de sabio , y  teniéndolo sus compañeros por tal, 
por el ensarte de charlatanerías que dirige su mayor

• volubilidad de lengua , se llega á mi con un ayre
■ áspero y de superioridad , me para en la calle jr me 

dice ; Vm. según las pintas es el Editor del Correo 
de Xerez , no hay duda, las señas que me dieron- con. 
forman con su persona ; pues le prevengo á Vm. que 
se abstenga en lo sucesivo de poner en tan baxo pre. 
dieameato á los que estamos'-dedicados á asistir á

to«
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todo bayle en el que tenemos nuestra mayor ocupa­
ción : contengase, pues;, y sepa como pone la plu­
ma otra vez ; pues de lo contrario tendrá que sen­
tir , y para que se corrija , solo le manifestaré }a 
principal de las causas que tenemos para no hallar 
en nuestras acciones, durante e r  bayle , la maligni­
dad que Vin. ve con esos ojos maliciosos : á nadie 
se le oculta que son indispensables en tales bayles 
los contactos , las apreturas y  sus incidencias ; peto 
si tales acciones las exccutase alguno fuera de la con­
tradanza , seria tenido por.-un atrevido é indigno de 
la  sociedad. Las circunstancias de algunos asuntos 
mudan quasi la esencia de ellos : ilícito y  reprehen­
sible seria que los mismos autores que represen­
tan una comedia , fuera de ella se abrazasen ; pero 
en aquel espectáculo es preciso esto para conducir­
nos al estado de la ilusión teatral.

En virtud , pues , de estas correcciones y  ame- 
«azas ¿qué valor tendré para volver á criticar asun­
tos, á cuya protección están dedicados ingenios tan 
sublimes? Profundísimo Catón , inspírame una solu­
ción capaz de desvanecer el íncontextable cargo d« 
tan sutilísimo baylarin.

¿Con que en el trato social serio y  circuns­
pecto , en la formalidad de una .visita , y  en qual- 
quíera otra parte no se toleraría á un sugeto que 
pracdcáse lo mismo que acaso en la noche antece­
dente se le franqueó por regalía y privilegio de upa 
contradanza? es decir que su ligereza, atrevimiento 
Á desvergüenza serian bien castigados, despojado el

lU*
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SMgeto que bayla del carácter , i  cuya sombra lo ha­
cia. ¿V es posible que una preocupación , y  úna 
costumbre corrompida ha de servir de asilo para el 
vicio? si por sa esencia es acto malo ¿podrá dismi­
nuir esta malicia la abomitiabie práctica? ¡A quan- 
tos alucina la voz de que se haya establecida una co- 
s i  , aunque la juzguen pecaminosa!

S IG U B  E L  D IA L O G O  D E L  C L E R IG O  D O R A S -  
tero , j> el Labrador de Xtrex.

Forastero. En materia de Epigramas los modernos 
«o ceden á los antiguos. Los italianos tienen enten­
dimiento que es el alma de esta Poesía ; pero no hay 
qbe buscarla ántes del siglo XVI.

Los Franceses algunas veces son perezosos para 
femprender obras de mucha fatiga ; pero como por 
otra parte saben muy bien el arte de pensar con na­
turalidad , compusieron muchos Epigramas , cuya in ­
troducción atribuye Mr. Ballet á Lazaro de B aif, es­
te ciertamente iniroduxo en Francia el uso de los Epi­
gramas. ■

Entre los Españoles se celebran dos grandes in­
genios ; el uno es el famoso erudito Poeta Don Juan 
Iriarte.

Entre las obras métricas de este Poeta debe des­
tinarse muy principal lugar á la colección de Epi­
gramas suyos la mayor parte latinos y  castellanos, y  
los restantes de muchos de los quales dexó borrado­
res ó copias : colección sumameotc esiimable , tanto

por
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por lo numeroso y  diverso de sus asunto#, como por 
la  novedad de los pensamientos , y  .fluidez de lengua- 
ge. Su genio le inclinaba en tal manera á las agu­
dezas epigramáticas , que no solo las empleaba en 
sus versos sobre tan varios asuntos , sino que tam­
bién amenizaba con ellas su conversación familiar ; 
de suerte que si se hubiesen recogido todas las que 
ee le oyeron , compondrían un tomo de dichos , ó 
apotegmas , no ménos chistosos que inocentes , y  pre­
feribles á algunos de los que corren con aplauso. Ade­
mas de los Epigramas que su fecunda idea le ofre- 
cia , traduxo en verso castellano los mejores de Mar­
cial , y aun puso en latín cor» singular naturalidad 
de expresión y  de metro varios pensamientos inge­
niosos de Poetas nacionales y  extrangeros. Finalmen­
te en crédito de su exquisito gasto en este género 
de poesía , dexó empezada una selecta c'oléccion de 
Epigram as, los mas conceptuosos que iiabia leido,

O T  A .

Los Señores Subscritores á este Correo , dentro 
y  fuera de Xerez , que conserven los tomos que han 
salido á luz , y quisieren para su enquadcrnacion los 
frontis é índices de cada uno , avisarán en sus res­
pectivas oficinas, en donde los encontrarán francos y  
regalados al Correo inmediato á su aviso , del mis­
mo modo los números que les falten en cada 'colec- 
cion : dendo este corto obsequio señal de la gratitud 
del Editor.
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